
ivo y á  k  Di¡)¡¡
3D H :

^Director L icdo. E S T E B A N  G U A R D tO L A

'TOJK H Tejgscigalpa: 25 Ae Noviembre Ae 13(  ̂ NCN. 2

M A R M
de !e ocarride al BataHeo de Olaaehe, Caribes, CamgaSias dei Jicara y Es- 

j padrea de Segovia al maado del General ea Geíe, dea Pedro GaRerres, 
isalieron de T^cigalpa el dia 30 de marzo y llegaron á Masaya el !$ 
de abril.— iSíz.

(Coadáúa)

ZEí! 22.— En este día llegó á las smco dé !a mañana ai pneate 
de T ^ tap a él AHeresDn. FtancarArnestocon ̂ c io  pa^sn Goman- 
dte. Ortis, dél Engento Má^or, dándole Orden qe. atacara pr. é l 
camino de 24 á  la cindad de Granada con todas las Jnersas dél paea- 
te a l aaMoecer el 22, y  pa. cuyo efecto lo anxiEaba cmi noventa sei- 
dados de las compañías d^ Jiearo, marchando en tres tresos, tes dei 
Jícaro á  la vangnardía, el Esqnados al medio y  la  CabaHeiia de lan- 
seros á la retagnardia: A  las o^m del dia se incorporo á las trepas 
de este paeñte de Tipitapa el Al&res Dn  ̂Eraaco. Fonséca pr. Grdén 
del Sargenta Mayor y  reconoció sn camparía Jícaro: A  las dos 
dedho. día se tocó generala y  mardia, saliendo los sienhM shresdél 
Jícaro á la dispomcion del Sargento del E§o Antq. Bémandes; y  ̂  
mando de los AHeres Am esío y  Fonseca: E ñ  segñida áaliertm s í^  
hmnhres del ̂ ^ n ada. con sn te ñ ó te  Dn. JoséAnto. Lopes: Tam­
bién signieron los sien lanceros montados con el Capm Dñ. Franco. 
Garáela y  CMmndte, Ords: Esta caballeria no se haña pm&c- 
tamte. montada pr. no haber Oideñ en el m a n ^  de caballos, ni sn- 
bordinadoB en los soMados: Se encargo la entrada dé Gramkta á la
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disposicíoa dei Sargento Fonseca: Hicieron alto estas tropas en !as
orillas de la hacienda de Tolistagua ea donde se recibieron Ordenes 
de palabra del Comandte. Gutierres con dos soldados mtnitados. d i­
ciendo qe. inmediatamte. debían volverse a! punto de Tipitapa: Kn 
segnida llegó otro montado con oScio del Comandte. Gutierres pt. 
al Comandante Ortís con Orden de vuelta pa. dho. puente: Tam- 
bien contó este qe. habiendo destacado el mayor las dos Cumpíñias 
de Caribes al mando del Teniente de Granaderos del Fijo Dn. José 
María P lom ar pa. atacar el punto de !a casa de pólvora de la ciu­
dad de Granada camino de Diriomo encontraron nna Guardia aban- 
sada con un canon qe. les hiso mucho fuego, embistieron sobre el 
mismo fuego los caribes y llegaron hta. la plasa de Jalteba, eu don­
de quitaron 3 cañones, resultando entre contusos y heridos 6, y pre­
so su Teniente Palomar pr. el engaño qe. hiso á este OScial el T e­
niente pr. los insurgentes Dn. Juan José Mafenco, qe como de paz 
se le asercó diciendole, amigo esta plasa es suya, siguiendo hta. la 
plasa mayor durando el fuego hta. que se les acabó los cartuchos á 
los caribes: A i exemplo destos siguió la compañía del Batallón al 
mando del Capn. Dn. José Arguelles y el Teniente Dn. Manuel Mari­
nos, quedando dispersa esta Compañía pr. nn cañoñaso que dispara 
ron los insorgentes, resultando de ^ to  pr^o el Capa. Arguelles y  su 
Teniente llegó á Masaya sin la compañia: En seguida se habían 
destacado las Compañías de Granaderos y  Casadores, pero se dio Or­
den de retirada para Masaya; de todos estos resaltados han sido mu­
chas las muertes de los Granadinos: Se advierte qe. esta gente de 
Tipitapa mira con gusto la &üga de la tropa, no está segura esta 
diviáón.

aa.— Hoy á las dos de la tarde llegó un correo del Geíe Gu­
tierres dando orden al Comandte. Ortis qe. inmediatamte. saliera con 
todas sns tropas, pa. al Pueblo de Masaya, inmediatamte. se tocó 
generala y salieron dqando uña Guardia de diez y  seis soldados con 
ná subalterno: Se habla con variedad sobre la pricion deí Capo. 
A rgudles y  Dn. José María Palomar: B^iy á las a de la mañana 
ll^artm  e:^as tropas al Pueblo de Niadiri nna legua de Masaya: 
Mucha gente ha pasado pr, este PneMo de la Ciudad de Granada 
fngos segn. dicen los soldados: En este dia llego á Masaya. de la 
Cin<htd de Grámada el Capn. Dn: José ArgneRes.

— En este dia Regó el Comandte. de las Compañías del 
Jícaro y  Lanaeros á este Pueblo de Masaya: Se dice qe. el Coman­
dte. deí Cantón el día ao tubo una diíerencia con el Sargento Mayor 
Arraygada y  qe. habiendo llegado á las manos resulto quedar preso 
$ste: H oy saHo nn ex^aoríRnario pa. el Obpo. y  Govor. de esta Prova.
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— Hoy se ha sabido poátíva noticia del ataque hecho á 
la Ciudad de Granada pr. el ORcial Comanda. Dn. José Palomar y  
es así: Que habiendo recibido las Ordenes necesarias de este Geie 
del Cantón Dn. Pedro GutierTes salió con sien hombres de las dos 
compañías de Caribes de sn mando y  setenta de la 6.̂  del Batallón 
del Subteniente Dn. Cayetano Payés, á hacer un reconoscimientó 
del estado de los'Ynsnrgeates déla Ciudad de Granada: Llegó á las 
11 de la noche por el camino de las lomas, poniendo á la descnbierta 
el Sargto. del Figo Blas Sanches con diez hombres del propio cuerpo: 
A  poca distancia caminaba Palomar; detrás la 6.̂  cím Payés y el 
Subalterno Dn. Miguel Asero; asi llegaron á las inmediaciones, ha- 
mendc alto en el Pueblo de Jalteba qe. está á las Orillas de la Ciu­
dad de Granada, estando én esta situación advirtió él Comaadte. 
Palomar qe. la descubierta hizo fuego, se paro hta. resibir abiso qe. 
luego se le dio, de qe. los Yusurgentes, tenián el ahnasen de polvera, 
y  qe. haMaádo hecho fhegt^á la descuMérta, sé les haMa conté^ do 
y  su resaltado era ver desamparado el lugar y  dejado un mUértó; ea 
su vista entró en Jalteba á  las cinco de la mañana; en seguida pasó 
á la plasa en forma de Batallá; colocando á Payés y  su Compañía á 
la derecha, mirando las avenidas la calle de Cuyscoma y  sn Ba- 
Kanco En éste éstado llego la compañía auxiliar al mandó del 
Capn. Dn. José Arguelles qe. lo átnó él Comandte. Palomar á la 
izquierda tapando un arroyo y  avenida qe. hay en aqu^la^tarte de 
Ciudad, y  ál sentro sé puso él cón los Caribes, en la entrada de la 
calle real. N o tardaron los Ynsurgémtes á tirar un cañoñaso qe. no 
les hizo caso, dando <hdén qé. no se disparase ún tire: Reconoscio 
éi estado dé los Ynsmgentes, hallándolo de mil hombres <xm B piesas 
áe ArtíHeria, atriadí^ados pr. los lados de la p^sa: En este estado 
mandó al Sargto. Joan Basques con un tambor, ad Ynsnrgénté Dn. 
M ^ e l Lacayo, mani&standMe qe. estas tropas no haMán venido á 
hacerle daño á nadie, sino qe. venían de paz, y  qe. le h ió ^ a él fa­
vor de mandarle él Pe. Cura pa, tmtar con él !o qe. tenia mandado 
su Comásdte. Gutierres, la conte^adón fu^ qe. se retirara qe. d  no 
podía contener la Plebe, se le cMítestó al oñcial qe. Regó á dau esta 
razón qe. se aguardaba el Sargenm y  el tambor qé. se haMa queda­
do con ellos, y  qe. lé vOlMa á  rdtárár qe. no venia dé guerray sino de 
paz qe. reconosderan las legitimas autoridades, sní^ícandole: qe. no 
diera lí̂ ^ar á terribles Ostilidádes, Vino uñ OScial con recado de La­
cayo didendo que Men podía v^ ar á !a plasa á tratar de la s^furi- 
dad pnblica con todos los Gñdales, le comestó Palomar, qe. no po­
día acceder á tal ;uopnesta; el Capn. Arguelles se ofredó ir, asegu­
rando la tranquilidad pública, á muchas instancias se avino Palomar
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qe. fuera Arguelles, á poco volbío el oScial Ynsurgeate e w  <^io de 
Arguelles, y  copia de otro del Govor. de la Prova., cuyos documeu- 
tos dirigió al Comandte. Gutierres, quedando preso el Oddal: Lue­
go empesaron los Yusurgentes á atacar pr. la calle real, con toda la 
gente armada, á fuego graneado, cou un cañón qe. abansarou bta. 
al combento de la Mersed, en este estado se dió Orden á F*ayés de 
atacar pr. la derecha, y  Palomar pr. el sentro, resultando de estv en- 
serrarlcs en la plasa tomándoles todas las vocas calles; eu este estado 
se pasó hta. la una de la tarde retirándose todas las tropas á Jalteba, 
dejando refuérso al rededor de la plasa hta. las quatro de la tarde 
qe. fue presiso tocar retirada, pr. no tener la tropa qe. comer y estar 
&^tigados de ocho horas de fuego continuo: Hicieron el animo los
Granadnos de cortarle la retirada á Palomar qe. pa. el efecto desta­
có algs. Caribes con veíate soldados de la 6.̂  pa. couteuer el daño.

De los rebeldes ha sido de alguna consideración la perdida entre 
muertos y heridos con tres prisioneros, y  pr. parte de Palomar ocho 
heridos y  pridoneros Vilmte. e l Capn. .^gnelles, Sargto. y  Tambor.

Todos ios Oñcialies y  Soldados se dice que se han pwtado con la 
mayw imrepidés: A  la ana de la t^de Regó Du. José M ayó Sub­
teniente del P^o con treinta Caribes, portándose c<m honor pues este 
sooorrGHego á tpo. oportuno qe. igualo á  su Patriotismo con los de 
más de la espedicioa.

H oy se paso odcio al Comandte. del Jícaro qe. pasara todos los 
caudales p^tenécienies al Esquadn. de Segovia á su Capn. Dn. 
Fmaeo. Gardela y  á este se le mando hiciem na r^istro de armas 
municionandGá todos los soldados pa. estar prontos al real servicio: 
También se le mando á  dho. Capa desmontara los lanceros: Se ha 
sabido qe. Ruaron de Granada el Sargento y  tambor qe. estaban 
presos, CM! nn Cierno Parlamentario; no se sabe su resuhado.

Es quanto por aora se save.

Masaya 25 abnl 812.
(F.) GARMLÁ.
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Asamblea Constituyeote de! Estado de Honduras

í Véase el número a i de esta Revista, tomo I, página 6 3:.)

PRESIDENCIA DRL C.**  ̂ ARRIAGA

Tegncigalpa: Octubre 23 de 1824.

L eid ay â HOVada la acta anterior se dio cuenta con las ordenes 
sobre qe el govno. ^cílite las maquinas del íacil transporte paÉta la 
&b^eñ^d^OuBo;y íes punsones pía. marcar la moneda, qe. actual- 
mmiteTol& con&iháidá con la íatsa  ̂ Y  para qne se M ga el cor^ dé 
ieem ^é&  qdeteuga e! Cnáe proviciona!. Se leyó cóntestMÍoh 
qaeseidáiá íaí&Sc^ación del Cno, José Tinoco.

Seidtó coenta eon el dictamen dé la &mñeáon de guerra sobren 
arreglo de la Comandaneia general del Estad(^ y  íhé aprovado con 
calidad de que el goviemo al presentar la tema para el nombramien­
to del sugeto que la deba^servirdúeomoeimieñtn al C^mgreso de los 
que tenga del mnnbramiento d ^  Cómante, que hiso el Supremo podr. 
Execntivo.en.eÍ C . Coroul. Francisco Cascaras.

A  proposición del C. Presidente ^  tomó en cónáderacmm el es­
tado eñ que se halla el C. Coronel Mamúel Arz6 embiado por los al­
tos poderes de la &deracn. a! restablecimieato dél oidn. en el Estado 
dé Nicár^;a. mediante á que conen noticias sin cpñhrmacion, deque 
se halla oprimido por uno de los partidos de aqueHá revolución, y  se 
acordó oir al govuó. sobré las provideacs. qe. tomaba en el particu­
lar; y  habiéndose presentado eu persona mani&stó las que eran, y 
mereció la aprobación del Congreso. Se levantó lá Sesión.

PEDRO N 0I.CO . AR R IA G A, 
Dipo. Púsádte.

José^ RÓSA DE IZAGUIRRE, 

D ^ .  Stio.

Ju sto  José HERRERA, 

Dipó. Sño.
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PRESHMíWCIA DHL C."^ ARRIAGA

Tegucigalpa, Octubre ?6 de 1834.

íe id a  y  aprovada ia acta ahterior se dió cuenta con ei oúcio di­
rigido por !a Secretaria dei Congreso á !a de el dei Estado del Salva­
dor comunicando las providencias dictadas con ínotÍTO á las noticias 
que se han tenido de las ocurrencias en el estado de Nicaragua; y  al- 
nútiendo la imbitacion que aquel Congreso hizo á és& pata ana mu­
tua correspondencia en todo lo qe. tenga tendencia con los intereses 
de la mpubüca.

Se dió cuenta coa el dictamen de la Comicion de Justicia en la 
representación de la Municipalidad de Comayaga. pidiendo se sus­
penda la reposición del C. Joaquín Ijndo en la escrivania, qne fue

E l C. Valle manüeshS una carta &cha i8 de! corrte. dirigida por 
un sugeto de Daali; que dá a coaoser qne la Ciudad de Eetm se ha­
lla en un estado m uy disdato al que lo pintaron las noticias dibul- 
gadas en esta Cindad, y  que el .Congreso tmao en címcideraáoo en 
la Seáoa anterior y pidió se comumqae al Congreso del Salvador: 
Se acordo de coníbrmidad. Se lebantó la Sesión.

PBDRO N ó tc o . AR RIAGA, 
Kpo. Fresídtie.

JoSR RoOA DR IZAGUIRRE, 
Dipo. Sfio:

JPSTO José H BRRRRA, 
Dipo. Srio.

PRESID ENCIA D E L  C .° "  ARRIAG A

Tegt^galpa, Octubre z8 de 1824.

Leída y  aprobada la acta aníermr se dió cuenta con el dictamen 
de la Comicioa especial á qne paso la representación de la Mnnííápa- 
lidad de Cómayaga. sobre el nombrámto. de empleados públicos, y  
iue aprobado.

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados

DEGT-U
NAH



Revísta del Archivo y de la Biblioteca Nacional 3^

Se leyó la representación de Er. Dionisio Molina Religioso reco­
leto del Convento de Guatemala solicitando amparo por la pei^ecn- 
cion de sn prelado regular; y  que se le declare apto pa. qne el diosé- 
sano de este obispado le aplique la gracia del brebe de secularizaron 
ad tempus: Se mando pasar á la Comisión especial de los CC. Valle, 
Donaire y Gonzales. Se lebantó la Sesión.

PEDRO NOLCO. AR R IAG A,
Dipo. Fresidte.

JOS^ RO SA  DE IZ A G U .R R E , JuSTO  JOSÉ H E R R E R A ,
Dipo. S w .  Dipo. Srio.

PREStDENCtA DHL ARRIAGA

Teguc^^pa, Ctctnbre zg de

LTda y  aprobada la acta anterior, se dio cuenta con las ords. 
sobre arreglo de la Comandancia genera!, y  snsp-^nsió;! d¿ la reposi- 
óoú del C. Jtiaquin Lindo en la Escribanía de Comayagua.

Se dio cuenta con el pedimento de la CtánMon de Hacienda pa­
ra que se nombre el Yntendente general del Estado, se acordó de 
coníbrmidad.

Se dió cuenta con la representación de los vecinos del Valle ^  
Cnncnñqne solicitando amparo de la  poseen, del sitio del Naranio; 
y  se mandó pasar á la  CMnísión de Jnsti<ña.

Se dio cneñta coñ'el dictamen de la misma cornisón die Justicia 
en lá répreséntacion de la municipalidad de Gracias pr. competencia 
de jtuisdiccn. entie sn alcalde y  otros de aquel partido; el Ctmgreso 
mandó se estnbiese al decreto de iz  del corriente, que determina lo 
que se debe observar en el particular; y  qe. se tendrá p resóte pa. 
quando se haga la división del Estado lo espuesto pr. la  Coañáon: 
y en consideración á lo que verbalmente añadió el C diputado Do­
naire; que semamñeste a! ^ vñ ó. las rasones de qn^as de aquellos 
pueblos pa. que pon^  remedio y  nombre g¡d  ̂poEtico Subalterno 
en calidad de interinó. Sé leímntó la Sesión.

PEDRO NOLCO. A R R IA G A , 
Dipo. Presidie^

Josá R oSA  DE IZAGGIRBB,
Dipó. Srip.

JUSTO JOS:& H ERRERA, 
K p o . Srió.
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La gnerra del Extremo Oriente

I,a repáblica es la íbrma eseocíal de la democracia, como el 
cuerpo humano es bL ibrma esencial de la vida—decía Castelai con 
aquella grandiosidad de expresida que le era peculiar. En América, 
donde esa forma de gobierno se halla consagrada por las institacio- 
áes, anaqne sólo sea en el nombre, no existen partidarios de la mo- 
naiqaía, y  se juzgan como irregulares, anómalos, absurdos los orga­
nismos admin^trativos sometidos á la direccidn, más Ó meaos arM- 
tiaria, de un solo individuo d de una sola clase social, por el mero 
hecho del naamiento, no obstante que hay monarquías en donde la 
libertad y  el derecho sea una realidad venturosa, mientras uñemos 
repábHcas ea donde el absolutismo gubernamental es < r̂a realidad 
abronaadpra; lo cusd demuestra qne en esto, como en todo, no debe­
mos pagamos de palabras sonoras, ni de nombres hnecos, ni de &5r- 
maias vanas, para juagar de ta bondad de las cosas.

A  la autocracia rusa se la co(MÍdera como eí tipo caracteristico 
de una ol^;arquía des^)oderada, teniendo en ccenta los desafueros 
de goibiemos anteriores y  ao descartando los actos de magnanimidad 
con se distingeidd algosos Czares; y  el mdicalismn pdütico 

hasta jastiScar .el empleo del puSal y  de la dinamita para la su- 
pre^dm de los miembros de esa autocrada, sin atender á que tales 
enmeneg, hiera de lo abominables que sem de suyo, han estado muy 
lejos déoprre^xmder á las miras de sns aah>res, y  que jam ás el libe- 
raEsíno honrado podrá juzgar eiaseáaata cómo un medio inqilícito 
eu el dere^o de insurrecci^ en ^  constitaciones pc^ticas con­
signen los partidos qne l^ ^ a n  fuera d á  Poder, y  que los gobernan­
tes cqac^táán s ie m ^  emno c r ^ ^  que penan sevemmente.

Hay anomalías, erroiés y  ana insdtucioaes.qae, por su natnra­
leza,; por d  estado social ó por.la.iaveteradón qne les ha.dadoe! 
tiempo, uó pueden des^^ecer con la prontitud que fuera de desear­
se, y  contracJBa cna!és.la.vMdéhcia.íKoduceeíéctos contrarios á los 
qne se buscM. desaparicidn hay que esperarla de la difudón 
de las jnce^ del p rp g r^  de la  educacidn pública, de! desarrollo ge­
neral de lá  soáeda& Búminada.!a condenoa de las masas, el pre­
dominio de la razón sustituirá al imperio de la fuerza, y la ^MH^gan- 
da pacfSca y  sostenida d d  d^echoEegará ai^&r á e&ctuar el cambio 
que se anhela, m una manera enteramente tranquila y  re b la r , 
al menos sur maycMPes desastres, mñ esas commomones qne causan 
profundos trastornos en el mecanismo social, y  sin qne el crimen va­
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ya. á marcar con su estigma in fla n te  la frente de los sinceros ó 6n- 
gidos apóstoles de la libertad.

Qtdzás no sea posible esperar que todas las grandes cansas al­
cancen el trinnib á que están llamadas por el solo convencimiento de 
los espiritas, pero la obra colectiva qne se inspira en levantados idea­
les y  es dirigida coa ecaananidad, síndéreás y  honradez, annque se 
i?ea^ casada á emplear la fuerza material, nnnca llegará, en la vic­
toria qne la corone ó en el hracaso qne la hnada, á enbrirse de opro­
bio ni á desacreditar sn bandera. T al pensamos nosotros de la anión 
oentreemericana, inasequible ^n el recnrso postrero dé las armas cn  ̂
yo oso proscriben álganod de sos partidarios más ardientes.

^hraecesariodeem  qne nnestro anhelo ea m at^ia de instita- 
crem es^ ^ de ver á jospoéblo&d^ planeta organ^ádos cmno !aeo l­
ia  9 ^ za, y  qoe  ̂por tant(^ no es de noestro ag^ do la Ráfma dé go- 
Hemo moscovita, sin qne por esto depones d e  apiadar Agones actos 
de sn come, por ^gemplo, aqnei ^  ^ne el Czar actnal impidió 
qne lá  arrogante Alemania hnnñHiáse á  la^ahatida ?^aaada, de^pñ^de 
la m atRádó&á^ 71, y  del o&o en qn e ̂  nñsmo<^zárí^ópasOy llevó 
á cabo la formación del tribanal aüA rai interáaciOBal de La Haya, 
qnO) álom enós prinoprn^ constitaye nn gran progreso ááderecho.

Aparte d e esto, ^rpátim m eo coñ el m árár y  noble pneMo de 
Pólê da  ̂ y  maldécimoe ̂  trastoamádw áe la  Bnr^<^ qne desoyó la 
si^^iéa de KodnsÍE^ cnmrdo este gran patriota le decía: 
deetdqnela Pohnnaexiste, y  eHaexi^irá;** y  vmnos hasta opinar

te le s  mánmgentes s^xiSdós^ débériá intentarlo, porqaé la ^ m d a d  
pecsMNddá m^vidao^ oomola áátonemia de lásnaaones, sonbí&nes 
dem^iáágé preció^parac^ra conquista nada debé^áÉRnrarse  ̂ excepto 
d  saE r^ ao áá  &B rhmmoqnese personé; por lo cnál, reprobamos 
cea teda la  eaergia ^ n aestm alm a esá locha íem ^ariá ó bmeásata 
de^lés<^riaádes*eon&alaeopreseres, cn an & a^ áñ e pnede bmnana- 
meste dar ó^ résnÍtádoqneéH adt&  ddram átm ém edé sa rg re y  el 
empémánáen^ de nná dtnaéióa^ apenas toléá^l^ cnañáo radenal- 
mente ne^se efdmabra o&a péc^)eeáva qaedbéñlatáimieato de les ho- 
gmes y  la m ^ w  pesadmnbredehts cademás qne hace 4anto ádnpo 
se Mrastmn.

PMqne^qnó éxito es prob^áe para h)s desheredados d e  la  iw - 
tsaa, inermes; ^^pláñ, ^  récersós; ^  apeyé ^ é a z, e& sn' locha 
centra on G obierB éqae^ spene^  Sn dé nn podar aplastante para 
sefbcíHr todo m o ^ , todo tnm ^to; tedoT movindeato insnrr&cieHal, y 
mantener asi el impeáO áe sn át^midaá? B sto  no es más qne on 
suicidio estéril y  agravada de todos los males existenms.
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De otro lado, Rusia se halla hoy empeñada en una guerra de 
inmensas proporciones á que sorpresivamente fné provocada. E a 
esa guerra hay complexidad de cansas, que la Historia, como jnez 
supremo  ̂habrá de juzgar desde el trono de la razón; pero nuestra 
humilde opinión es la de que el Mikado no podrá jamás justiScarse 
de la preterición del medio civilizado y  humanitario del arbitraje pa­
ra reclamar lo qne creyera ser de su derecho; porque, si se sostiene 
qne dicho Gobierno, al lanzarse á las vías de hecho, en previsión de 
que el putativo adversario adquiriese, con el trascurso del tiempo, 
mayor aptitud de hostilidad, ha obrado en ejercicio del derecho de 
legítima defensa, seria preciso conceder á este derecho una latitud y 
alcance qne de segnro subvertirían el orden establecido; porqne una 
doctrina semejante, como principio de derecho positivo, vendría, ea 
su apHcación, á legitimar, pm* parte del individuo aislado, qne en su 
multiplicidad constituye la nación, todo ataque que ól hiciese á sus 
semejantes, fundado en la sospecha vehemente ó en la probabilidad 
maniResta de que uno ó varios de ellos se disponían á agredirlo, y 
que, en consecuencia, la presunta víctima se adelantaba á incapaci­
tar para tal objeto á sn futuro agresor.

Creemos que igual ó análoga debe ser la opinión de los hombres 
y  los pueblos qne no tienen implicados intereses en la guerra del E x ­
tremo Oriente; pero, sea ese dictam ^ el que fuese, y  él & llo de la 
Histmia ÍÍ3<mjero Ó adverso, es la verdad que Rusia, destmés de su­
frir en la lucha tremendos reveses, ha debido anhelar el desquite y te­
nerlo c(mao su ideal su{^emo, ideal cuya realización al^a cada día 
y más la ̂ ta c ió n  interiw  causada por los anarquistas^ poseídos única­
mente de sn odio secular hacia la autocracia, y  ajenos por completo á 
lo qne de todos los-haíñtantss del imperio demanda el honor nacñmal.

ChateauMand em  ^nádco partidario de los Borbones, que paga­
ron ingraütndsn adhesión y grandes servicios; pero cuando, cerca 
de Waterloo, oía el estampido de !a arülieria en aquélla gran bataHa, 
deseaba el triuaíb de Nap^eón, á pMar de que ese trinnRí le habría 
cerradoiadeSnidamentelaspnertasdelapatria. Era&ancésantetodo.

Sin esa átuación diRcilísima, inquietante y  alarmista, creada en 
diferentes puntos del imperio ruso por el militarismo, y  capaz de em­
bargar casi toda la a^ñcíón del gobierno del Czar, la acción de éste 

^ o  lil^ , calmosa y  expedita parn tender al desarrollo de un 
plan estrat^ co  en él l^ tro  de la guerra, enviando á  él un millón 
de sddados, dos ó los que fuesen menester para arrasar completamen­
te al^ ército enemigo, porque,̂  por excelente que éste sea, como lo 
es en e&ctq, siendo el moscovita de igual condición, la cuesti&i del 
número tenía que ser decisiva, como lo es la del peso en la balanza
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de equilibrio. Pero si los japoneses eran ya inertes por su bravura, 
por sn disciplina y , más qne todo, por el fanatismo patriótico que los 
ha llevado á arrostrar la muerte con impertur^Me serenidad, su 
poder ha acrecido enormemente con la inesperada cooperación que 
han encontrado en la acción perniciosa de los anarquistas rusos que 
apenas han permitido al Gobierno otra cosa qne impedir el completo 
desbarbaste de sn excepcional situación;

A  estas circunstancias, sobrac^mente adversas, se ha agregado 
el bombo que la íuensa inglesa ha hecho á los éxitos del Japón, no 
menos que la actitud del pro^o Cóbiemo, acusado, tal vez ccm fun­
damento, de haber suscitado el incideníe de! mar dél Norte contra la 
escuadra del Báltico, para impedir el socorro de Puerto Arturo. La 
ccmducta de Inglaterra obedece á n  dnda á móviles compren^bles; 
pero es s^^uro, como piensan algunos de sus renombrados escritores, 
que mr un pcnvenir no Ibauo eche de ver e! yerro qtM ha cometido, 
porque el contrapeso qne Rusia le hace en Asia, no es cxnnparable t̂l 
que le hará dt Japón triun&nie, u o sólo bbo el punto dé vista econó­
mico-industrial, sinó, lo que es más grave, b^o el punto de vista 
militar, pc^tico y  nava!, que constituirá Una tremenda amenaza para 
las posestoces británicas en aquella parte del mundo.

Los Rstados Unidos, sea por á&ndad^ de raza, por las conexio­
nes dei ñnpetiaíismo ó  por ver á través d^  mismo er^aSoso prisma 
él éxito  posible de ^  guerra del Ex&émo Oriente, hau observado 
una conducta parecida á la de Inglaieira, sin mner en cuenta que la 
preponderancia de la R uáá en Ohina y  en el Pacíhco sería ^eu]pre 
menos desastrosa para la hegemonía americana, que lo que ha ^  
serlo la naciente é insaciable ambición r^ona, deslumbrada por las 
victMias obteniáas cmrtra un coloso, y  llena de alientos para s^;nir 
fia n d o  ^  la  ^Múia de grandeza en que ha entrado, y  que es 3yuy 
íwebaMe levante un temor sem^ante al de la catare  doctrina de 
Monroe: "A sia para los asiáticos,'* en que A ^  sea sólo el Japón, 
como Amériea es sólo los Estados Unidos. E l porvenir lo dirá.

La intervención dél GoM em ode la<3asa Blanca para ^ e  cesase 
la gnerra del Extrem ó (Menté, es un hecho qué ao^se presta á  la 
admiracióñ que muchos le tributan, porque és apenas higa dét egoís­
mo ^  largas vistas. Ese país hizo lo que esUtba íachcado pw  la si­
tuación general, lo  que era obvio para cualquier gran p<Rencta:—  
cutar una acción que, no costando nada, estaba llamada á  merecer 
el<gios y, alabanzas, pmrque realzaba el deseo dé lá mayoría y  pmua 
én í^áctíca un princiíáó humanitario.

Explicable és la acátud iémisa de los jiem ás Poderes europeos 
sdbreel particnlar. Inglaterra deseaba el mayor abatimiento de la
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Rnsia, á quien considera en A^a un rival poderoso. Alemania pa­
rece que abrigaba el mismo secreto anhelo, aunque lo disimulaba 
bíQO' &)Tiaas amistosas. Italia, porque creía conveniente seguir imi­
tando la eonducta de Inglaterra. Francia, porque, en razón de su 
alianza con Rusia, sobre temer herir la susceptibilidad de ésta, rece­
laba un desaíre de parte del adversario de su aliada. Austria y Es­
pada, probablemente desconjSaron, y  no sin razón, de que la medio­
cridad de su valia internacional lustrase el éxito de su iniciativa al­
truista. Bé3gica, Holanda, Snetáa-Noruega y  Dinamarca, carecen 
de peso suRciente en la balanza del equilibrio mundial.

E l Cóbiem o americano, pues, en mqores condiciones qne todos 
los dc3 planeta para proponer lo que anhelaba la sociedad civilizada, 
aprovechó la ocasión de acometer una empresa laudable en si misma, 
de cuyo resuitsdo, íavoráble ó no, sólo podía prometerse provecho y  
honor, ó, por lo menoŝ  lo último, y  seguro siempre de ensanchar, 
con tan meritoria conducta, la ya amplia esfera de su prestigio en e! 
mondo pobtíeo. Dos actos naturales y  lógicos, pracücabtes sin es­
fuerzo y  sin p!sjo!cio propio, que verdaderamente aconseja é impone 
él egoísmo présbita; pueden lener las consecuencias más beoeScíosas 
que es dable imaginar, y  son dignos, por lo mismo, de aplauso; pero 
lá admiraciÓB re^)ectc de dios está fuera de lugar.

^Pe^via^emémosznás que decir. Nos parece qne Mr. Roose- 
velt podo dar á sn iniciadva, después de lasprimeras con^rencias de 
los delegados de íooconteiREentes, que hacían presumir el Sacase de 
días, una forma más Santrópica, sm a&ctarenrnada la reserva y  el 
tacto dip3omáticio& Esta Aáma consistia en haberse dirigido á !oá 
G oM eroos^ T oh ió y de Sao Pétersburgo, diciendo al primero que 
eTaméricané, en nombre de sn sincera amistad y  dd interés humanr- 

le rc^ b á  reducir, cnanto le fuese dables los ténninos de soy de­
mandas, por justas que las juzgase, á 6n de llevar á un &Hz arreglo 
las ^B&s^tades pendientes: y  ai segundo, con las mismas invocacio­
nes, que hídese unesfnerzo para acceder, sin perjuicio de su decoro, 
árlo que pareciese racional en lás demandas de sn contendor. La 
redeencist dd  Ooiñemo americano, ó sea de su Jefe, sobre este partí- 
crdáFi tanto ptKc^ÍBterpretarse como hqa de un espíritu &voraMe 
a b ja p ^ , poesto que Mr. Rooeevélt opinaba que era justa la mdem- 
nimctÓB pecnsiaiia pedida por aqnéb-como dependiente de un con- 
c^)f^^xageiadordé^la deScadéza y  reserva que íe cumplía mostrar.

Bsertiaéndo estas Eneas hemos leído los cables en que se anun­
cia al mundo la paz ajustada entre Rusia y  el Japón. T a l noticia 
nos ha Hdrado de verdadero JúbÉo, como si dĥ  ̂ atañese á  nuestros 
parthmlares intéreses.
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Estamos muy distantes de creer que, coa la paz, Rusia se ha 
salvado de aua completa ruina. E l Gobierno moscovita, no obstan­
te los tremendos reveses que ha sufrido su ^ército de mar y  tierra, 
ha revelado la couhauza en su prevalecencia con el hecho de mante­
ner Rrme el princiíño de autoridad en todos sns domimos, durante la 
situación más azarosa por qne haya podido atravesar pneMo alguno 
en los tiempos modernos; con tener más de medio millón de CMuba- 
tientes en el campo de batalla, constantemente reforzados, y  de-po­
seer suRcientes recursos í¡ara sostener su actitud defensiva.

-Pero esa perspectiva de mares de sangre inumiando una porción 
del. planeta, que todavía podían ensanchar nuevos torrentes; ese sa- 
ciiScio de vidas é intereses en nna escala aterradora, qne ao^sea:pe- 
siMe eoatemplar con otro sentimiento que el del pavor y  honda con­
miseración; ese estado de ánimo que determine una ludia gj^ntesea, 
agravada- con 3a terrible severidad que se hacía p red so ^ p lear en e! 
interior para evitar qne el . desconcierto pMidncidoH^ase A la com­
pleta m ina de todo lo existente, nos hace batir palmas a l im tado que 
Imcerrado esa era de lágrimas y  de exterminio, sin pensar más en  el 
resultado Rnal de la contienda, aun cuando él bebiera podido ser, 
que no era nada improbaliie, el más lisongero á las esperanzas y  aa- 
helQ& de Rusia. La paz ^  una bemáimón  ̂ totovía másapreciahle 
de^Hiés de las hwrorosas hecatombes de esa malhadada gnerra, qne 
ha llenado de consternación á todas las almas sensibles, que In^ sólo 
tienen encomios ^ t¿rosy burras entusiastas y  aplausos prohmgados 
para ios Cobi^nos que han cerrado el temado de Jmao, dando al 
mundo nna lecóÓH de cnltura y  de alta 6iantr<^úa, que o}alá sepan 
^novechar las potencias de quienes depende la qmeínd mundial.

I^potenciasL.címtendmas tuvieron en sus delegados respectivos 
lo más g&oniaodé las re^eseníamones. W i^ , jefe de la  rasa, ha 
llenado su ardua mimón de la manera más cumplida, i^^rándose 
^ ^ m á s  noble y  acendrado p atrió tico . E l fervoroso y  abn^^ado 
patriota edipsd al estadista, y, a l hacerse acreedor á  lósplácem ^ 
umversales, halwá de servir de modelo^á los oportunistas po!itie^, á  
lose^teculadores con los intereses cí^ectivos, á los iraRcantes con el 
hmtor nacitmal. Tenemos para él las más fervientes congrainlacio- 
neŝ  pero, por lo mismo que sn trium^ e s soberbio, habríamos desea- 
doqne ni remotamente alardease de él, pues encontramos un s i  esno 
es de fhn&rriA en la manera cómo anunció al péMicó la  paz, al. salir 
dél salón d eias conferencias en Pm tsnouth. E l qne gana, sea en el 
tetteno qne fuere, tapetes verdes ó tapetes di^domáticos, debe "ser cir­
cunspecto y  mesurado, no sólo por propia dignidad y  por no atraer 
hacia sí la anhnadversión del perdidoso, sinopor el lespeto^y la adhe-
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sión qne deben mereceñe los intereses qne representa. íQné hermoso 
httbiera sido que, en vez de enumerar las bases cuya concesión negó, 
se h nbiera limitado á decir con gravedad y reserva: "Se ha concluido
la paz, salvando él decoro de ambas naciones, qne en el porvenir pue­
den darse la mano de amigas. La civilización está de plácemes.''

Cuando en 1814 Alejandro I de Rusia entró en París, al Aente 
de la coalición qne destronó á Napoleón, los aduladores, qne nunca 
íaltan en cualquier latitud, le decían: ¿Porqué ha tardado V . M. 
en venir á esta población? *Torqne me lo ha impedido— contestó 
él— él valor Srancés.*' Grandiosa y  lisonjera respuesta que, sin pro­
ponérselo el monarca moscovita, encerraba un terrible reproche para 
el indigno adulador.

W it^  no se acordó de! tío abuelo de su soberano actual, pero 
ésto no rebaja sn mérito.

Los hombres dirigentes de la política del Japón, al celebrar el 
tratado de paz con Rusia, han dado nh nnevo y  elocnente testimonio 
de la sindéresis superior qne en la gestión gubernamental les viene 
distinguiendo desde rS68, época de que data la reforma consütncio- 
nal de ese país; del criterio elevado y RlosóSco con qne tratan las 
cuestiones más trascerídeRtales de la Administración pública, y  del 
eminente sentido í^ ctico  qne los exMbe como cOíBstnnados estadistas. 
Es imposiMe no reconocer en esos dir^;entes, téngaseles simpatía ó 
aversión, las cualidades excepcionales, snperiotes y aun raras de que 
están dotadlos y  qne los colocan no al nivéi, áno en primera linea 
entre los gestores políticos del mando. Tienen la calma reñexíva, 
^  cálcalo razorrador, e! golpé de vista certero que, ea la evolución 
humana, es posible tener para la dirección acertada de los negocios 
públicos. Las conferencias de Fortsmonth, ó sea la terminación de la 
gnerra coa Rnsia, han venido á poner de maníResto esta verdad.

Los delegados del Japón, en esas conferencias, ydieron lo qne 
creyeron razonable pedir, y , al parecer con el carácter de nltimatnm. 
A l obrar así, cumplían con las instruccioaes de sn GoMerao é íater- 
pietabaa el sentimiento de su país, que clamaba por la ^ectividad 
d^ áe BrMio; pero ellos, prudentes y  sensatos, al conven­
cerse, pw  la actitud de los delegados nisos, qne ^  necesario rednár 
enormemente sns demandas, porqne, de lo con&atio, la guerra se 
imponía con todos sns horrores, cqaton y  convinioon en ix) AUMi- 
SIBI.H, por más desagradable qne les fuese, siguiendo aqnel sabio 
precepto de lógica qne, entre dos males, recomienda pre&rir el menor.

Marte parecía haber hecho pacto con el Japón para lisoiqear su 
vanidad; pero esos dioses del Olimpo, como humanos que son, suelen 
volverse tornadizos y veleidosos; la guerra no tiene nada de & tal n;
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de necesario, por más que la ciencia y el arte obrezcaa una relativa 
s^uridad por ciertos resultados: es de suyo azarosa y expuesta á las 
más sorpresivas cojrtingeucias, á los contrastes más inesperados, á 
los cambios más inverosímiles: y una gran derrota en Manchuria — 
evento que debía considerarse dentro de los limites de lo probable, 
teniendo Rusia allí un qército dem ás de quinientos mil hombres, 
diariamente engrosado— habría vuelto al revés la situación y  anula­
do todas las venteas anteriormente adquiridas por el Japón-

La superñcialidad y el orgullo necio podían, en su pueril engtei- 
miento, no tener en cuenta esta perspectiva razonable y  más que 
posible; pero el excelente sentido práctico de los hombres qne mane­
jan la política nipona vió las cosas b^o el punto de vista que debiaü 
vose, y  resolvieron sus delegóos hacer lo que, en ias orcnnstancias 
qne corrían. ténía un carácter aparente de generosidad y  de despren­
dimiento, era propio para conqnistarles las simpatías de los neutrales, 
y  se prestaba á coníundir su previsión inteligente con la magnanimi­
dad altruista. Los hombres públicos que así obran, révetán poseer 
raras dotes de entendimiento, y adelantan á sn época en el obsequio 
de los intereses más vitales. En este aspecto nosotros tenemos por 
los políticos del Japón una admiración sin limites y pensamos qne 
los más encumbrados estadistas y  diplomáticos de Enropa tienen 
mucho qne a^nender de ellos, pnes han dem ostrad saber aprovechar 
la c^xntnnidaá, la oca^ón proíáóa y iúgaz, esos momentos únicos, 
de que haMa Rabelais, para cimeatár su Menestar y grandeza.

N o n^^mos qne haya almas bien templadas, capaces de Secu­
tar por pnra úlaatropia las aceiOhes-más grandiosas y  magnánimas; 
pero lo común es que el homfl^ obre, como dicen Hémandó de la 
Cruz y Juan A . Pérez Bonalde, movido por el egoísmo, que está 
"detrás de toda virtud, detrás de tododeber;" pero no p w el egoísmo 
mezquino, raquídeo y  miope qne, como el apetito ciego, sólo mira 
su p^t^ia saíás&cción, importándole poco a&^<^Har en - sá  camino 
ocaveniencias muy obvias; mitamienfós necesarios de observar, inte­
reses muy atendíMes, sino pw el egmsmo présMtá, por el eg<^^o dé 
largas vistas qué, sí busca^incipalmente el bien propio, no per eso 
descuida el bien de ios demás, en cuanto éste se halla íorzóM é inevi­
tablemente vincnla^  á áqn̂ H, porqne si esa relación íntima se destru­
ye ó se desatiende, sobrevienela reacción, la revancha, la hostilidad, 
la anarquía, la catástrofe. E l Japón sé ha inspáradO en ese egoísmo, 
generador del bien común, y  por ello merece la admiración del mundo, 
el aplau^ universal.

JEREMÍAS CISNEROS.
Qmeias: septiembre de t ̂ og.
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Las pastorelas del Padre Reyes

En i$7$ era yo altnnno del Instituto Nacional que, en Tegnci- 
galpa, dirigía el profesor norteamericano don Edmundo E. R it^ l, 
á quien luego susdtuyd en sn puesto el apreciable caballero cubano 
don Manuel García Freire.

Un sábado, en la dase de recitacidn, nos dijo el dulce poeta ba- 
yamés, don José Joaquín Palma, á quien admirábanme entonces co­
mo lo admiramos ahora, estas ó parecidas palabras: "U s^ e s  tie­
nen un gran poeta en el Padre Reyes, cuyos idilios admiraría Nú&ez 
de Arce. E l Dr. don Ramón Rosa desea que se restauren sus pre­
ciosas pero están las corúas tan malas qne la obra es casi
impo^ble: para restaurarlas seria preciso, tal vez, hacerlas de 
nuevo."

No olvidé estas palabras, que tanto me halagaban por referirse 
á nna glw ia nacional, á un person^e cuyo nombre no oía prtmun- 
ciar sino con e! carüto más intenso y  la más fervi^ te venetamón y  á 
quien, desde edad muy t^ p ra n a , empecé á amar; escuchando^ al 
calor del hogar qnerido, las narracioníes que mis buenos y  adorados 
padres am hacían de lo que había sido y  lo que había hecho aquel 
grande bomlH:e y  de todo lo que Honduras le debía como uno de los 
pdmeres Actores de su ^ egreso y  de su cultum.

Desdeentonees eora^Etcé á acariciar la idea de emprender la res- 
tamación, anaque, según supe luego¡ estaba empeSado en eHa el 
ilustre Dr. Rosa. Reconociendo mi incompetencia y  sin ^reteasio- 
nes de superar ni aun de igu^ar la obra que el gran literato y  hom­
bre de estado hondnreSo llevaría á cabo, oqasagrándola con el méri­
to de sué talentos, mé á í á  recoger copias de las ./SMAyrw&K éa dife­
rentes p(ú)!aciones de la R^tública, y  en el espacio de más de veinti­
cinco aSos he podido obtener varias de cada nna, cmnpraado el ma­
yor número á s^idístaao predo, fuera de las didcnltades que he te­
nido que venc^ persuadiendo á  los doe&os á  l^cer la venta. Dos 
pmsonas habo.qne me obsequiaron con sus amnnscritos: escribo aqní 
sus nombres émno expremóa de nú gratitud: D táa Camila M acada 
de Gamero, en Dáali, y  Dcma Paula Irías de BastiBo, en Comaya- 
güela. Muchas otras personas tuvieron la bondad de favorecerme 
permitiéudóme sacar copias dé sus manuscritos ó prestándomelos pa­
ra cot^o ó dándome datos respecto á la época en que se escribieron
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y  reíwesentar<Mi las y respecto á las varias circnnstaiMias
coa qne tales trabajos se reladonan: todas ellas deben estar segaras 
^  mi agradecimiento.

Parece qne el Dr. Rosa logró conclair sn trab^o y  tenía Nsta la 
eáií^ B  de las AMíorcAK, cnando, por desgracia, nos lo arrebató la 
muerte: Édlecíó en Tegocigalpa la noche del 28 de mayo de r8p3, y  
los mannscr^os deben parar en manos de sus heredaos: será de de­
sear que no se pierda su importante labor, y  que esa edición se ha­
ga en honra de su memoria, en honra del Padre Reyes, en honha de 
Honduras.

Mientras tanto, y  antes de que, con el cnrso d^ tiemp<  ̂̂ aa^des- 
^^mándose las yo pabRco esta colección de éüas, en la
^ue he cuidado de acereanne á  los o rin a le s  [̂ qae ya n o h ay e^^e- 
raazasde encontrar], dando por vadadero aqu^ o en que ccmieide 

^  maymr ndmero de copias ó  lo que apareoe en las más antigrms.
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Nueve Pashírelas ^cribió él Padre Reyes:
JVíMMz, que todas las personas de su tiempo, que te sobrevi­

ven, reconocen por la más aniigna.
que s^ ó n  la copia de j^cha más remota, que en 

mi poder, áré escrita él 15 de diciem l^ de 1838. Esta Ató dedica­
da á  las^aéHóntss RaÉtela y  Juana Rovdo, y  se estrenóy á  lo que 
recuerdan a^[unas personas, en :B4r, aunque:es de-presumir q ^ ^  
haya estrenado antes, dada la íecha de su oomposcñSn.

la que compuso para las seS cyi^  María Astoñm  é 
Oidora Reyes, la segunda de las cuales^aóesc^^da^para^papél de 
S^era.

dedicada á las señoritas Manuela V^a^átespués^de Ĉ saar- 
tejí Jmma V aq u ea JdespUés, de Boui!ía]yy í& clovia RomBa^^áes- 
pnüSs, de IMwibiJ.

decBáada á  las misma&persenasd qmMes dedicó^^á$íSr. 
En varias représéátamones seh asu ^ irm d o^  acto primsro, ó:séa, 
las y  que h as creído ^gnso&óbra iadepeu-.
diente; pero !a 4 srervención de estos p erson ^ es^  ^  ñ ítn ^  aeto.

ASwádíty íbraaan parte deJSíüAgnM. P o rlo  demás, am consta en e l 
maauscrite stás an ^ ^ o que poseo.

que compuso para las señoritas JttMS y  Jerómara Godoy, 
y  se estrenó el 2 de &lu<ao de iS s:. día de CaadelaEria. Easeáoriía
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Teodora González [después, de V^Ü] y don Juan Ramón Jereda, 
primeros que la estrenaron, sacaron copia de ella por saberla de 
memoria: el original quedó ea poder de la íámilia Godoy, y  se perdió.

que dedicó á la señorita Raimunda Milla [después, de 
Moneada]. Refiérese que se iba á estrenar ea 1851, pero que se que­
dó ensayada y  no se representó por haberse anunciado que apedrea­
rían á los pastores por las alusiones á ciertos personajes políticos. 
Otros aúrman que, no obstante la amenaza, se dió la represen­
tación.

la cual dedicó á la señorita Trinidad Botjas, y se estre­
nó en 1855. A l representarse por s^unda vez, se perdió el original.

Y  Snalmente TToro, ó sea la la cual casi
no parece del Padre Reyes, tan deieetnosa es la única copia que de 
ella se conserva. De ésta, don Miguel R. Ugarte me ha informado 
que se imprimió en vida del Padre Reyes: ¿se habrá salvado algún 
qem plar impreso? ¡Dios lo quiera!

III

V an á leerse e s a s s a l v ó  la última, cuya publicación 
reservaré para cuando tenga la fortuna de dar con la impresa ó de 
cotejarla con otras eopias, tal como he podido interpretar qne fueron 
esenias.

De la diácnltad de mi tarea puede juzgarse por esté párrafo que 
eser^ió el Dr. Rosa ea la BiograEa del Padre Reyes [edición de 
í8qr, nota á la página 3$]; "Todas están desSgnradas por los 
malos copistas, que d^an tan mal paradas las obras litMarias como 
maltrechos quedaban los cuerpos de los infelices que cayeron ea 
manos de los ^miliares y verdugos del Santo OScío. De un endeca­
sílabo han ÚMHámdo dos y  hasta tres versos y  de dos ó tres heptasíla- 
bos han Rajado versos dé catorce y  de veintruna sílabas. Aparte de 
estas monstruosidades, han truncado escenas y  alterado muchas con- 
soaancaas y  asonancias. En cnanto á la sintáxis y  ortografía, pnede 
deorseque, ^ r  lo común, corren parqas con que lucen en las 
cartas amorosas de las muchachas de aldea y  aun de^algunas apues­
tas n^ as de la mudad. Y  tanto mal nó pu^ é remediarse por com­
pleto: los original^ de las pastorelas se han perdido; así es que, para 
formar concepto de su mérito y  publicarlas, se requiere, en mucha 
parte, recomponerlas, descubriendo ó interpretando el pensamiento 
dél autor, arreglando y  oomple^ndo los versos y dándoles los acentos, 
consonancias y  asonancias que c^íeran tener."
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En comprobacidn de lo que aRrma el Dr. Rosa, Hamo la aten- 
ádn á la página 71 de este libro, en donde la primera estrofa qne 
pronuncia aparece, ao obstante mi excesivo cuidado, equivoca­
da, y  la que no he podido recdRcar si no es hasta última hora, ya 
Ím{Meso el pliego, con vista de nna nueva copia. La estrofa d ^  
leerse asi:

E l es, í l  es e l mismo; é l es, pasUxes,
E l que en nñ sueño v i; sus resplandores
M irad y  su hermosura
Que lo  muestran un Dios, no nna criatura!

Otra comprobarán son las sign ien ^  variantes en la misma

Y  al mismo tiempo es jasto que adoremos
Con respeto profundo
A l qne ha venido ¿r del mundo.

mu mufdrw

Adorable dneño ado  ̂etc.
Para un m ullido c(dchón, etc.

^  & Q/yBoau

.̂ 1 de ¿M ¿aufuxm

^puuúr
Aunque por Dios te celebre, etc  ̂

7  ̂ ¿$/<?yagiwííZA?;̂
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Míííf, Fj
Í?M y¡íí¿̂  {&? Mí

¿HF&)
¿f7

Zí̂ i ̂ oí&vsĉ $.̂
î&?,

ícH ¿í Zoí Cíü!Z<ir&í
Z?<?/

H e preíeiido el texto de una coprn antenor.
Y  para uo citar más pruebas, me re&tiré á la ediciúa que en 

lS8$ y  L889 bizo la^ A orita Manuela Vqil délas pastorelas de 
y  utilizando al efecto las m^ores copias que obtuvo.

E s cuanto á nombres prppice como Ur, Naim, EÜmelec. Gesséa 
y  otros, be logrado restablecerles cMí mucha diScultad.

Respecto á & lta de versos, he adoptado el partido de indicarla 
con puntos suspensivos: quizás con nuevas copias puedan llenarse 
las lagunas. Quedarán muchos pasees mutilados; pero á la

que se conserva en el Eonvre, ningóo.aríista se ha atrevido 
á reponerle los brazos.

Compendio elementalde Histodade Honduras
escrito para qae paeda servir de texto es los establecioaieatos de esse- 

ñaaza del país, por F^ix Salgado

( C<mtinúâ )

SECU N D A PAR TE

DBSCUBRIM teNTO, CONQUISTA Y  GOBI^R^O COI.ONIAI.

V I

^  de

Gobemacrón de don Francisco de Montejo: ínndüción de Com ayagoa: ¡tnsHrrec- 
ción de la proTÍncia de Cerqaío; pacifícala el Capitán Alonso de Cáceres y
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y  muerte del cacique Lem pira.— Se establece la  Audiencia de los CnúSnes: 
sasr atribuciones y  jurisdicción de este alto cuerpo.— Ordénase al Gobernador 
Montejo deje el mando: objeción ^ue hace éste y sigue ejerciendo su 
empleo.— E l Padre las Casas TÍene á Gracias á  dar cuenta á  la  Audien­
cia del estado de los pueblos de su diócesis: ligera reseSa biográEca de este 
preÜadb.— E l Lié. don Alonso de Maldonado sucede á  M onteo en la  G o- 
bemáCión de es^  país: las autoridades de Gracias se resisten A obedecerle 
y  d^sijghañ A T ^ go  G a r ^  de Qélis para que la ejerza.— Corta G obem ací^  
de don Juan Pérez <le Cabrera: trasládasé la Audiencia de. los ConAnes A 
Guatem ala: obtiene Comayagua el látalo de cindad y  se traslada A ella  la  
Silla Episcopal.— Los corsarios &anceses amenazan A Puerto Caballos.

MíétitFas^dím P ad ro te  Alvarado, sedirigíá de Geateniaíacon 
sQ'^eñte en acx^Éc de M peqneáa colonia de Bnenar Bsperasza^del 
vaiíe ds N%ccó, el*Rey, qne^después de la muerte de D5egó de'AÍbité¿^ 
hablar nombrado  ̂ Gobernador de H onduras^ Obispo^&ecto Fray 
Atoóse d̂  Siñmiámí Mnió este sujeto renunciase ambos óa!^os,^desig- 
no para*que  ̂ vieáe la  GbbeiTiacidn de este país a3 . Ad^astadó* áoó- 
PratKáseo-de*Moniqb; A quien se había quitado por aqnálos díás lá 
q&^ áesetópeSAba-eií lá p ^ n su la  de Yucatán. Rn M^xíco-seemcon-* 
traba  ̂ SBbóté^b mny pbbté y  desazonado por verse ^ p íe o , y  
aóRqae aP pnaátáb no qnéna aceptar et GcMemb de Hoodtnas, pot^ 
qóe^BcAaha-^ dé €3rt^)as, no habiendo podido Obtenerlo, ló rb o ^  
jEu^dedecMMtseá-adnütir dicho empleo; alhagado por ías^no&áaiárde 
!á námlíai riqueza dé'Gracias, Puerto GabaHos y  San PedrcrSnla; oom 
loádescabrKmenMS'de las^minas. Asi, pnes, y  para no perdértiem- 
pô  desde !^sakx>al Capitán Alonso ^Cáceres^ cón algunos 
anSgosmas; á que^tmnase p o sea n  de á la  enau nombre: E l comî  
áOnaáo y  ̂ cO óñ tiva Hegaron A  Gracias, ea ía^aetodávm  árhgía el 
cuerpo  ̂nHmrerpal que había constituido Alvarado, á pesar de que ya 
90 Rabia réárado á  Guatemala de Chávez. La municípáÉH^d
se negó á  d^poeesiOU á  Cáceres, pero dste, ayudado por su cOurM-̂  
va y álgunesiMcinos má<, que reconocieron la necesidad de cnímpih  ̂
lassdispoS^ionssdel Sóberáao; redtqeron á  priádn á los uensqaíss, 
nombraHáo Otrospara susirttmÉlos, y  e^é modo quedd recoiKxAlo 
coúM GOberBadoreí apoderado de Moñtqo: Enterado ̂ sté de todO 
lo ocurrido, acudió sin pérdida de tiempo y  luego que se posesionó 
del mando, siguiéndo la prac& á común á  cada cambio de Goberna­
dor, quitó las tierras á  todas las persímas á quienes Alvarado las 
había repartido, para adjcdicárselas á sus amigos y  á sí miamo; tam- 
bién expulsé úlos^iaáiássguatemaltecos que h ^ n a a v ^ ^ ^  á  estat̂  
blecerse y dictó las medidas necesarias para ááanzar su autoridad.
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En seguida, el Gobernador M onteo ordenó a! Capitán Alonso de 
Cáceres, que con las tropas de su mando, recorriera los pueblos de la 
provincia, para que los paciScara, ya que algunos de ellos estaban 
insurreccionados; asimismo le fu¿ ordenado que fundase nna villa 
en nn paraje propio y  conveniente, y  hallándolo en las orillas del 
Hnmuya, estableció la villa, dándole el nombre de Afhrá: ¿¡f

todo lo cual ocurrió en 1537, pnes asi lo mani&stó 
Montejo en carta <̂ ue escribió a! Rey de EspaRa,

La provinóa de Cerquin, (ahora llamada distrito de Erandi- 
que) se hallaba situada en la región montaRosa donde los espaRoles 
habían fundado ia villa de Gracias, estaba mandada en esta ¿poca por 
nn valeroso cacique llamado quien había llegado á ser el te­
rror de laspoM aáones vecinas, con quienes se man^nía ea guerra, y  á 
quien la leyenda ha embellecido ya con hechos heróicos, pnes contába- - 
se qne ea ana bataHa había dado muerte á ciento veinte hombres con 
su propia mano, saliendo Reso á pesar de los muchos peligros en qne 
sn arrojo lo ponía, por lo qne la credulidad de sus compatriotas había 
Ruñado aqaella circunstancia para declararlo encantado. No re­
suelto á SMneierse con su pueblo al enem^o extraño, a rra ló  todas 
sus d a n ta s  con sus vecinos y  dedicó todos sus esfuerzos á pro* 
míover la  guerra nacional contra los cas^llanos, Reurnó, pues, la 
gente de más d e doscieBios pueblos, levantando un Qéccito de 

' trónta mü hombres, de los cuales untos dos mS eran señores y  per* 
somas principales, y  se fbrtiRcó en un peñón, (üamad&actoahmente 
Piedra Párada, cerca de la cima que se denomÍDaCongolón)desaRaado 
desde allí el poder de los castsHanos. Mandó á  Gobernador Mcuíe- 
jo  al Capitán Cáceres que con les scádados estañóles é indios auxília- 
res mamhase á  procurar reducir á  LeBqára á  la dominación castella- 
na; pero pronto admrtió aquel jefe que no era S d llaem p resaq u e 
se le había encomendado. Sitiado el peñón donde e^aba RntíRcado 
el cacique, sn&ió muchas pérdidas la expedición de Cáceres, pues 
el astuto cacique aprovechaba cualquier desenido de los sitÍad<Mes 
pata hacer saBdas y  ocasionarles algunos daños. La ineha duró 
seis meses; entró la estación de 1^  Hnvias y  con esto se aumentó los 
sn&nm entosdelós miiaáores, qne deseando terminar la campaña, 
enviaron nréns^eros á ljá ^  indio convidáadoieá la paz; mas estas

(*) Tjí&a!a por capital d  achtal pneMo de ea el atodem o Departa­
mento de t^raciaa. Loa inálgeáas de es^e poeMo, coasetVaa la tradieióa oral de 
ser este el It̂ âr doádé, p w  an engaño, se dió arnera á  sa caadíHo Leaiíara. 
í i l  cerro actual llam ado q aeestá  a l íreo^  de es^  poeNo, es llam ado
tamMén Lempira y  desde la  cim a divisase d  vd cáu d é Mómotombo de M cara- 
gaa y  caá  todo Salvador.
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proposiciones fueron - rechazadas con energía, pues Lempira estaba 
resuelto á pelear hasta devolver á su país la libertad perdida, á pesar 
de que muchos de sus guerreros que le acompañaban, cansados ya, 
deseaban se entrase en arreglos. Irritado el Capitán Cáceres con la 
ñrtneza de Lempira, la que consideraba como punible rebeldía, resol­
vió recurrir á la traicidn para acabar con el denodado je& ; al efecto, 
ordenó que un soldado á caballo fuese A hablar al cacique, llegando 
hasta la distancia de nn tiro de arcabuz de la fortaleza, yendo á la 
vez otro soldado á la grupa, escondiendo su arma para dispararla en 
el momento oportuno. Hfzose así todo lo dispuesto, y, cuando el 
je&  indio oía las proposición^ de paz, el asesino, apoyando el arca­
buz sobre el hombro de sn compañero, hizo Atego é hirió al cadque 
en lá cabeza, cayendo por entre las rocas haciéndose pedazos. Con su 
muerte se. desorganizó el e]ército indio, sometiéndose ÍM que no 
huyeron á las sierras. Así terminó la campaña que dió tanto que 
hacer á Cáceres, quien sólo por eso medio inicuo y  cobarde pudo 
deshacerse de un adversario tan temible como Lempira, acto que ha 
merecido y  merece la reprobación de los historiadores y  de h>d<s los 
hondnreños. E l historiador H ^ era  recrimina con indignadóñ éste 
hecho de sus compatriotas; sin embargo no cree estar en el caso de 
coadenar-taa inicua traición; extraña actitud, ya que ea otras oca­
siones muestra mucha imparcialidad reSriendo los hechos que Neva­
mos narrados.

A  instancias de Fray Bartolomé de las Casas, él Rey de Es­
paña Carlos I mandó queso reuniese ea VaHadolid, una Janta com­
puesta de personas entendidas-en l<s negocios de Amárica, b^o lá 
Preádemáa dél Aizobispo de Sevilla, D. <yáfcía dé Loaisa y  F reá- 
dente del Consqo dé Indias. Después de dos años de estcdib y  
CHsióndélos pantossoBteüdos á sá .examen, tomando sietápre en 
estas déhbmagiones parte acáva el mencionado las Casas, se exíñ- 
^ !^ n  el ae de noviembre de 1542 ea Barcelona^ unas á

para la administración de las colonias espáSo^s d^ Nue­
vo Mundo. Estas leyes principiabaá con ciertas presmipcioaes re­
glamentarias para el mejor gob iem o yr^ m en  interior del Consejo 
de Indias: a^misaió p reveían  ó creaban íá ^ r  dichó, varias Au­
diencias, siendo una ̂  ^!as la que debería residir en el anágncf rei­
nó de Cnatemala, debiendo ñincionar en nn punto iroaterizo á  las 
provincias de Cuatemala; Hondárás y  Nicaragua, por lo cual se le dió 
e! nombre de ^  que tnvo alj^ n cip io . Sns
facultades eran: conocer éa vista y  revista dé las cansas crimiaáles 
pendientes y  de las qué se promovieráa en ló saceávo: igual átriba- 
ciÓR ó oMnpetencia teñía en los negocios civiles ¡Mempre que la cuan-
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tia versara sobre cantidad de diez mü pesos arriba; y  mny especialmen­
te entre otras íacnltades le estaba recomendado, qne cnidara prind- 
psdmente de qne los y  w

 ̂/a evitando á la vez los abusos de los meros descubri­
dora de tierras. Esta Audiencia se debía de formar de cuatro oi- 
doMs letrados, ígerciendo la Presidenda uno de ellos, y  por lo pron­
to se encargó al Licenciado don Alonso de Maldonado oidor de la de 
México, la Preddencia de dicho Cuerpo, quien se encontraba en es­
ta época ^erdendo la Gobernadón de Guatemala. E l distrito ju- 
fisdicdonal que se le señaló á esta Audiencia, comprendía las provin­
cias de Yucatán, Chispas, Cozumeí y  las dnco Repúblicas actuales 
que Anuían la  América Central, con las provindas de Veragua y  el 
Daríén. Señalóse la villa de Comayagua para qne residiera la nue­
va Audiencia, por cuyo motivo se le dió el título de Vaüadolid, hon­
rándola con el nombre de la dudad de España, donde á la sa­
zón residía la Corte. A l llegar á Comayagua los oidores Diego de 
Herrera, Pedixi Ramírez de (^niñónez y  Juan Rogé!, emcontraioa 
una c a ^  del Preside^i^ Míddoaado, en que les eupoaia qne estan­
do esm villa tan apatta^,de^ las provincias de Guatemala, Chispas 
y  Socoanscó, cuyos hahüaoteseran los que tenían más negodos, le 
parecía más propio establecer él/Príbuuai en la V illa de Gradas, ea 
don^ 1 ^ guardaba- Esdmadase^ascAservadomes, los oidores se 
marcharon para esta pobladóm, y  el i6  de mayo de 1^44 quedó ías- 
taíada solentm^et^e la Andíenda.

Instalada la Aadiencia,̂  ̂dictó como primera í^ovidenda la de 
notiñcar al Adelantado donEraucisco de Mímt^o, una real orden ea 
que selep íeven ía d^^ase la. G obernad^ de Yacatáa, Coztanel, 
C lr^ a s y  Bondutas. que debería qepoerlala misma Audm ada se­
gún las leyes. P a^ d au  túayw  ^km nidad á esta aotiñcacióo!, iué 
atEtOEÍzada como testigo, por el Ot^pp de Guatemala, señor Ma- 
rroqniin pero eí Gobernador Mmtteío ao estaba dispaesto^desprea- 
derse de^&chos cargps, alegando para esto las razones que d sa ju i- 
d o  le  daban derecho ácoBseryar^os. Segúa parece, estos empleos 
€B á  Nmevos M uad^ mi ^ an  considerados ea aqud tiempo cmno 
una co n ce rn  gradosa del Rey, los má  ̂de los casos sucedía,
que ^  hacerse el conyeaio ó  asient<  ̂ como se dada entornes, para el 
descubrÚBÍenioó conqnista de a l^ a a  re^ ón ea !a América, se esü- 
palabaqaeel dssotluidary comqaistádor goberaatm la tierra co­
mo ana especie^dq seáor íeadaí, <Rmde se dedada qne ao podía
d ^ q jársd e arMírmiamente ai Gob^aadm pues se coasí-
derdia como na vérdadoo^ dereího d  empleo que ^ efd a  éste. 
Atendidas pcy la Audienda en parte; las razones q ao  expaso Moa-
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tqo, continud con el Gobierno de las provincias qne se ^  había cott- 
ceáido, aunque se le privó de la facultad de administrar ju stida en 
eBas.;

A  íMiadpMJs ̂ e 1545 r ^ e s ó  de lEspaiía Fray Bartolomé der las 
Casas, acoínpaSado de algunos áraileŝ  dom ^cos, y  se dirigió con 
ellosrd Cindad Real, asiento de la siHa de su diócesis, pnes venía con 
el nem bram i^Q de Gbi^w de Chíapas. Apenas hubo ll^ d o  este 
r^Egiqso, toáa^la poMadóa espaRoia se í^onunció ensncontra:elca- 
biM oiK góseA eom m airaI.actodela t<nnade peseáón, y  porR a 
toda ciudad Hegó á remirar 0^0 ccm̂ tra e l prelado^ Como los des­
órdenes. contimuasen. determinó el Obispo las Casas, bao^ un 
v^e^ pmr tieaa. á C^acias^ pata dar cuenta  ̂á la Anáieneia- del es- 
ta d q j^ a q t^ o s pa^)h)S y  reeiamar e i cmmpBmiento de las nuevas 
^eyes, en unida de los ^sreladosde Guatemala y  N icar^ ^ ,ccm  guie- 
ne&se había convenido de antemano. La Andiemcia vió ,con dis­
gusto .los-memotial^.preseníados por estos pablados, especialmente 
el dedas Casas, pues también pedíale! despojo de las aníotidades^ de 
Ctndad-Real; y  como insisáera en qne seatemBesnn sns jeclamacio- 
neŝ  Ríé insudado brutalmente p ^  él. KesH ente, ííaldonado^ quien 
en .nn.̂ a¡cto,áie.có3eEa, lé digo: siM/

Alo.qne.el.pcela-
dtboon^ ^ : jS!Myy
¿¡ícsMMdp A i Rn de gantes por par­
te dél Obispo las Casas, sí^ue el memorial qne había presentado 
á Andiengia, ésta conúsiondá nne de síí^m íem eos paia.qae.íu&- 
se á  y  pudíM n^ eíecación las nsevás leyes d  ordenanzas,
en todqlp &votabk; á los^naturales..

^ P a ^ e  Biny Badohnaé d élas CasasnaáÓ.en.SeviHat.^ en e! 
ahonde i4y4,.sieado smapdBBdo verdadetp de <m^enhaacés,^Casa!as. 
BRzq^sus estndÍ06..en la- hmtosa HaivéBddad dé ^ialamanea,^hasta 
obt^mtLel títnlodé JEácemdadOk yen  i^ z  acon^aSÓ á-Iíicolds^de 
Obandó, cuando é ^  vino Santo Dmningo.̂  eomn Gobernador, 
Uniendo ^ahtnces veintiocho aSc^  E n se^mdenó d^ sacenipc- 
t< ŷ p s ^ s l añ osigu i^ téá Cnba,.co!a K e g o d e  VéÍásqúez,nQadñ3!do 
Gobemmior d é .^ ta is3a. ReeoidEÉKmia Jn atós sjttviéndo las Casas 
de coa^^ero del Gobemadcar. píK; lo ̂ t̂ aal, agradando ^te^íen^ghó 
una buena parte en edrepsutisñeñh^^^ hizo de los indio^ 
que lloró las C a ^  azM^^amente todos tos diás desn vida." átce uno 
de sus Mógraibs. Despuós salió coa Báí^lo de Nárvaez A paciRcar 
algunos pueMos^ue se hatáan ^M esado, síeadó tésíigp préseamal 
de ios ahusos de ésta y  crueidades con los^indios, por íé q u e se in t^  
resó por ellos y  mantuvo esta protección por espacio de más ^

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados

DEGT-U
NAH



53 República de Honduras —  Amdrica Centrai

sáenta aRos. Habiendo hecho un viaje á España en 1516, expuso 
al Regente Cardenal Cisaeros la manera cómo se estaban tratando á 
los indios^ y aunque algunos interesados en la Corte trataron de 
atenuar lo que llamaban exageradas acusaciones, la Regencia dispu­
so el ntxnbramiento de tres religiosos de la orden de San Gerónimo 
para que viniesen á Santo Domihgo á poner coto á los abusos denun- 
dados; y  entonces iué cuando se conSrió á las Casas el titulo oRcial 
de con cien pesos anuales de salario. A  Rnes
de i^ró regresó las Casas de España, acompañado de los irailes Geró- 
mmos. Eos comisionados comenzaron á pulsar las diñcultades qne 
se oponían para cumplir con ñdelidad y  entereza el encargo que se 
les había conñado, por lo que el protector resolvió ir otra vez á Cas­
tilla entrado el año de 15:7, á qnqarse á Carlos V , quien acababa de 
tomar e l gobierno de sns dominios de la Península. Las Casas se 
entendió con los Ministros Ramencos, hízoles la proposición de traer 
á las islas más colonos españoles y  cierto número de iregros esclavos, 
de donde sns enemigos le han acusado de haber introduddo en Am é­
rica está institución no menos inicua qne la esclavitud de los indios, 
lo qne es una irqusticia, porque según una real orden de 1502, se 
permitió su importación, hecho qne iué conñrmado en una carta del 
Gobernador Obando fechada en rgo^, en la cual aSrmaba qne ya 
habmmudros de ellos en Santo Dmningo. E l protector de los indios 
^ u ió , con incansable constancia y  celo la misión que se había 
impuesto; reconoció su error de haber dado aquel consqo á los Mi­
nistros ñamencos, puesto que *̂la misma ley debía aplicarse al aíri- 
cano que al indio,*  ̂y  siguió haciendo viajes á la Corte de España 
implorando ^ o^ cdón  siempre á favor de nnestros desdichados 
indígenas, y  al ñn en 1530, se expidió una real cédula '̂ proHMendo 
hacerlos esclavos y  previniendo que, st^to$ únicamente á la Corona, 
se les dqasé 13ues én sus personas y  haciendas.'' Teniendo noticias 
d  Padre las Casas de qne Pizarro y  Almagro, írnosos aventureros 
en la C0!^aisía de! Perú, hacían muchas v^aciones á los indígenas, 
resolvió notiñcayles personalmente dicha real orden, para lo cual 
hizo vi^ e á dicho país. Los conquistadles prometieron obedecerle 
é hicieron á  la vez se publicará c^n gran isdemaidad, por lo cual 
nuesi&o generoso Ipr&iectér de tos indios regresó á Nicaragua, donde, 
á iustaucias d d  Ob^po de León foodónn ccmvento de su orden. 
En s^ üida pasó á Santo Domingo, para regresar luego á dicho país 
y conthmár el nuevo viaje proyectado a! Perú, del que desistió, y  
regresó á Nicaragná por haber cwrido muy nial tiempo en la nave­
gación. En instado el Padre las C^sas por el Obispo M uro- 
quin, vino á Gúa^mála óou dos íaísionercxí dominicos, algunos meses
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despnés de haber r^ esad o  Alvarado de sn expedición al Perd. 
Ocdpase en segnida de Ueyar á cabo su proyecto de colonización 
pací&ca en la provincia de Tezulutlán, ó sean los actuales departa­
mentos de Alta y B^a Verapaz de la República de Guatemala, el 
cual, aprobado por el Gobernador español, se llevó á cabo aunque 
con lentitud, logrando iatrodncir la veligión católica entre los aborí­
genas. Poco después e l Padre las Casas pasó de nuevo á España, 
dió cuentn al Rey de la conquista paciñca de la mencionada provin­
cia, por lo cual éste expidió varias cédulas aprobando la dispo^ción 
del GobMuador Maldonado y  mandando se castigara severamente á 
los que la estorbaran. En este mismo ví^ e el generoso protector de 
los indios, ^guió instando en la Corte á &vor de ellos, y  por 6n e! 
emperadw ex^ádió él 20 de noviembre de 1542 las ordeamnzas de que 
ya hemos hablado ^teriorm ente. La conquista de la provincia de 
Tezulutlán continnó con bneños resultados, á pesar ^  la ansoMáa de 
las Casas, de lo cual se mostró m ty satis&cho el O b i^  Marroquín 
en la visita <pre h i^  á dicha ^ovíncia, mfbrmándoloasí al R ^  en 
carta de 17 de agosto de Í545, en la que hizo plena ju stiou  al celo 
apostólico de los dominicos que la hábíam tomado á su cargo. E as 
ordenanzas citadas levantarím cargos áreries contra las Casas, por 
quien se habían expedido, motivo p<xc lo cual regresó éste de nuevo 
á España, contestó en lá  Corte los c a r ^  que se le  hacían, pero ya 
aqnél ancrano estaba enfermo y  cansado de ^ b ^ a r  ehbien- de 
la  humanidad, por lo que rmtunció su obi^ado, ^  d ^ l^ ó  de su igle- 
ma y s e  retiró á  hn convento de Toledo^ á  preparsarse ú  nn vi^ e más 
largo todavía, qne era el de la muerte. A  pesar deht soledad del 
claustro donde iñvía, sabe que sus indios de América necesitaban 
todavía de sus&vostes. Se hace trasladará la Corte para interceder 
por ellos, bbtemmíáo promesa formal de qn eéi asanto serm iáen 
de^)achádo. Satisfecho con este BMultadp, &Héd¡ó ^  una 1̂ !^  
enfermedad, á  6nes de julio de r$66, en Madrid, á  )a edad de noventa 
y dos añoSí Les siete que hizo á  Jas Indias, los siete reteso s 
á España, los conünnos írah^os y  pd^^os é  que se vió expuesto, 
las calumnias qtm ^  !é premovieroa; todo p o r ^  íaier^  en &vor de 
los indígenas de Am éric^íestiScan también ̂  m ache qne ê á̂ tvO- 
reóó la  natnraleza en su C6mp3exi<^a y  Ssicá orgamzaciÓH.

Nueve añosantes de empezar á  hm óonar la ^ a d ie n d a d e ^  
Coañnes, el Adelantado ókm Erandsco de Mont^o^ Goberaaá<n  ̂de 
este país, Stmó un convenio cone! c^qnistador G uateí^ la, don 
Pedro de Alvarado, quien había dese!^3arcado en Pue^o Caballos, 
de su segando v i ^  á E ^ aña; en virtud del c ^  demstía a q a á  de 
la Cobemacióa de Honduras, en &vor de éste, ea cambio de la de
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Chíapas y  de la encomienda de SncMmilco. en la Nueva RspaHa, y 
dél compromiso que tenia Montqo de pagar dos mil pesos d algunas 
personas. Arreglado este convenio, quedó sujeto á la aprobación 
dél Rey, al cual pidió Alvarado con instancia, y  le expuso la con­
veniencia de que la Gobernación de Honduras estuviese unida á 
Guatemala, asegurando que podía dar aquella tierra más de w// 

y  en el estado en que se bailaba no produciría nada. 
E! Gobernador M onteo no descuidó por su parte en dirigirse al Rey. 
y  se qu^aba'de qne vicáentado y cediendo á la fuerza, hubo de con­
sentir en d^ar la Gobernación de este país: que la provincia estaba 
en per&cta tranquilidad cuando llegó Alvarado 
y  supScaba qne no se aprobase dicho convenio y  que se castigase al 
Obispo Cristóbal de Pedraza por sus desafueros. A  pesar de estos 
informes, el Rey aprobó el convenio, dando más crédito á los de 
Alvarado ylarGobemaeión de Honduras quedó unida á Guatema­
la. Pero el GoMemo de don Pedro Alvarado parece que íuépura- 
mentemomina!, ya que Mon&^o siguió en Gracias; por otra parte, los 
pMyectoyquer llevó á cabo Alvarado en su desdichado vi^e á las Islas 
Mcáucas, ocupó toda su atención y  no volvió á acordarse de los asun­
tos de nuestro país. A  su ^llecímiento en 1541, el Virrey de M éxi­
co dón Antonio de Mendoza, nombró, con calidad de interino, al 
UMenciádo doar Alonso de Maldonado Gobernador de Guatemala, 
quien yar había estado antes con el carácter de Visitador y  Jnezde 
re^ eao a : Como su nombramiento se extendía al Gobierno de 
Honduras, ya que este país estaba unido á Guatemala, segán he- 
UMS vist<  ̂ notiScó ^  nombramiento á las autoridades de Gracias.

!oS :̂olo!K)s dé este país, secundando á sus autoridades, ,se ne- 
garoñ-áadm ííirá M aldonadoy nombraron Gobernador interino á 
D i^ o García de Celisí M aidonadodisásndóla rebeldía del Ayun- 
támkmto de Gtacias; y  la provincia de Honduras volvió á gobernar­
se ocm independencia déla de Guatemala.

A  pesar de-la resistencia de las autmidádes de Honduras para obe- 
deea^ ah Gobernador Máddonado,- de Guatemala, nuestro país siguió 
unrdamto-désl^do de aquél̂  hasta dí aSo de 1543 en qne encontra- 
mes gobernando, tai vez ocn carácter interino, á^dón Alvaro de Paz, 
el qne, seg&treí Dr. dóU Róñrulo E . Dinón, en sn estudio histórico 
queacabádepub^icar, fué muy acdve en el despacho de navios de
Puerto GábaMos, aumentando e l número de visitantes del puerto por 
esté-motivo, remitiendo por este puerto á Espada, más de cincuenta

La ptovm cia de Tegneigaipa, bajo el Golaemo del í ic .  X ardso M a-
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mil pesos oro, como productos de las minas. Por indicación de la 
Andienda de los Conñnes, el Rey de. España promovió A Goberna­
dor de este país á jquien estaba nombrado
para la  Gobernación de Veragiia. Poco y nada sesabe.de ¡este G o­
bernador, pero durante sn administración- ^^ece gne tnvieron.lngar 
ájannos sucesos, pues.siendo snstitoido el Eicemciado Maldoaadodo 
su puesto de Presidente de !a Audiencia, por el de ^g^^a t̂ítalo^don 
Alonso López de Cerrato, éste, al hacerse cargo de la Presidencia, 
consideró que no era Gracias el punto más á propósito para la resi­
dencia de las Supremas Autoridades, por quedar demasiado distante 
de algunas de las provincias á que se extendía su jurisdiccióní que 
^endo la ciudad de Guatemala la inás im^y)rtante de todo el reino, 
parecía natural que en ésta residiera la Antori'lad SuperÍM* del país. 
Resuelto á llevar á cabo su proyecto, y de acuerdo c<m el OMspo 
j^íarroqnin, se dirigió al R ^  en-ese set^áo, Marseoquía
lps¡t€diScio6 iaecegari05 paraje! Presidente y  oidores. FSarecáéndoie 
oê nr̂ eaiente ai Gobierno de Espaáa di<^ írasî €áÓn. lantprizó^Ge- 

.P E ^ paraque^ a:veri6<^rary^^estaTñrtná,.setras3adóen 
Guatí^Ba^ 1̂  Andienc^, yándo^ejelEreadentery oiáotenperieaimi- 
nos distintos para visitar los pueblos de tránsito. Instalada la 
Audiencia en las casas que < îeciÓ el Ob^po Marroquín, se compra­
ron de^nés con f&rd ôs reales para el serviciq del ̂ nciqnadoíribu- 
nal. E l zo de diciembre.de .i^^y le hié concedido porel Rey el 
título de ízzí^ínf.á la villa de Comayí^ua. Tqp^pdose en conáde- 
lación qne esta poMacíón ̂ aa más céntrica que !a d  ̂ 3 ^tgiCq, donde 
se establead el primer obispado de. este y  . por otra p a ^  las
autoridades superiores de la provinda áe haHaban y a .^  ella, se 
acordó por la Corte Roaraíía !a Traslación de la Silla E^scf^psd á 
Comayagua, la q u e.an ^  resúlm en T rr^ llo; todo !o oonñÓ en 
rgói, desde cuyo año sn b ^ ^ , áendo Obispo ,Eray Jerónimo de 
Corella, que gobernó la d ióce^  hasta que murió.

A  prináiáos de enero de igyz alarmóse la ciudad de Guatema­
la coa la noticia de que habían llegado á Puerto Caballos tres navios 
y unajdtaít^fCitM C095$arÍQ!S luĵ era^^. veaíand yer qué daños 
podían l̂ acgr en e ^  país. 3̂  Pzsesid^tede la Audieaeia. B r. Anto­
nio González, llamó algunos nM̂ mbBOS 4 e3L
tal y  les hizo w r   ̂la necesidad de arepatarse- pana. neél^tzááos. Se 
reunió el Cabildo y  acordó acneSr̂ d̂  Ja de&asa-een y
caballos, debiendo nombrarse un oidor que se pusiera al f ^ t e  de la 
expedición, designándose á !a yez el iadivídnoque debiera hacer 
bineioaes de al^rez real. A  pjsar de e ^  res^ u ti^  patdótica del 
Cabildo, el Presidente González no se mostró mny di^nestoáadop-
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tar aqueHas indícaáones, contestando mny secamente á !os regido­
res qne se avocaron con é! Era pnes innecesaria
por otra parte esta expedición, pues los corsarios se retiraron sin 
hacer n ñ ^ n  daRo y  dn intentar saltar á tierra. A l habar intenta­
do hacer daños los corsarios en Puerto Caballos, lo Itabrian hecho 
impunemente, dada la ÍEtlta de patriotismo y  aun valor del expresa­
do González.

NOTAS BREVES

Pastorelas.— Pronto empezarán á circular las del Presbítero 
Dr. don José Trinidad Reyes, qne nuestro colaborador ^  U k. don 
Rómnlo E . Durón ha hecho im^nimir en la TipograSa N aáonal. 
En el presente ndmero insertamos parte del prólogo de la obra. 
Próximamente registraremos el lilxo en la sección bibHogiáñca.

Tesi s. — y ^
son las qne los aventajados estudiantes honduieSos Pablo Ernesto 
Ayes y  Jésós Estrada C. presentaron ante la ytmta Directiva de la 
Facultad de Medicina y  Farmacia de Guatemala en el acto de su 
invéstidnra, de Médicos y  Cirtqanos.

Con gustó hemos leidc esos interesantes estudios que revelan la 
com p etida de los nuevos &cultativo6 á quienes agradecemos el 
envió de sus teds, ieücitándolos por haber omónado con éxito su 
carrera y  deseándoles muchos triua&)s eñ e! ejercicio de su humanita­
ria profemón.

E rra ta s .— En el artículo dcL don Jeremías Cisaeros intitulado 
¿ u  que aparedó en el nómero 24 del tomo I  de
esta Revista, se deslizaron dos erratas:

En él cuarto párra^ de la página 746 dice: "reconocer !a íííTMJM- 
del Gobíemo de Santiago/* & . Eéase: reotamcer la  FCMMÍ- 
& .

En el teroK  ̂párraíb de la página 749 dice: "su sentido práctico 
no es capaz de * &. Eéase: sn sentido práctico no es capaz
de & .
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A i Ciudadano Diegro y ^ ií
JSFR SCPR^O DE![, ESTADO OKI. SALVADOR

[&et áttmm manttscrite de B. FtHpe Jínfegttí̂

favorable suerte que á tus luces 
CtmRara los destinos de ese pueblo,
Te conserva á su &ente, y  lo gobiernas 

Con grande a<3erto.

Sólo á su bien dedicas tus conatos,
Y  á sá glcHria consagras tus esfuerzos,
Y  la pública paz sólo es la causa

De tus desvelos.

Nunca un caudillo, como tú, celoso, 
PacíSco mandara en ese snelo.
De donde bnyó la paz que tú tornaste, 

Sagaz y diestros

Cuando la hbnibíe peste crudamente 
Invadió tnribunda nnesíros pneMos,
Da detienes activo y  te le opones 

Con raro emperno.

Mas una turba de perversos quiso 
Alterar la  quietud con ^  pretexto
Y  revivir idéas sepultadas

Eu el Deteo:

Su imperdMtaMe crimen es forzoso 
Frocntar re^^inúr en triste q ^ p lo  
De los malvados que., de plata y  sangre.

Viven sedientos.#-
No más piedad con los &ccipsos, que ésta 
Es ^prudente cobardía y .^ o s 
De desarmar al malo lo autoriza 

A  crimen nuevo.

Tiempo es ya de escucha á la experiencia
Y  de aplicar al mal otro remedio:
De tu energía y  patriotisíno ñrme

Así lo espero.
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